OJO!!! FALTA QUE ASESORÍA EN GÉNERO LO REVISE. YA LO VIO POR ARRIBA Y PLANTEÓ QUE HABÍA ALGUNOS ERRORES CONCEPTUALES Y  QUE, ADEMÁS, NO ESTABAN REFLEJADOS LOS POSICIONAMIENTOS INSTITUCIONALES RESPECTO DE LA TEMÁTICA..

Perspectiva de género

La perspectiva de género es un marco conceptual, una metodología de interpretación y  un instrumento crítico de análisis que orienta las decisiones, amplía y cambia la mirada. Permite reconstruir conceptos, analizar actitudes para identificar los sesgos y los condicionamientos de género y abordar luego, mediante el diálogo,  su revisión y modificación. 

Fundamenta la consideración de las personas como sujetos situados en una realidad que los condiciona, pero que pueden transformar a partir de aprendizajes y estrategias, tanto colectivas como individuales. 

Sexo y Género

Sexo, es el conjunto de características físicas, biológicas y corporales con las que nacemos. Nuestra especie tiene dos sexos  fundamentales: varon y mujer. Es a partir de ello que se construye, cultural e históricamente, la identidad de género.

Género, es el conjunto de características psicológicas, sociales y culturales asignadas a lo masculino y a lo femenino. Estas características son históricas, modificables, se van transformando con y en el tiempo.

El género, por tanto, es una construcción social,  no natural, que varía de un  grupo a otro, y de una época a otra. El sexo refiere al conjunto de características biológicas, hormonales, genéticas que distinguen al macho de la hembra. 

Las relaciones de género son dinámicas y susceptibles de transformarse con el tiempo por la interacción humana, y la acción política. Por lo tanto, la categoría "género" es relacional, y aborda la dinámica de interdependencia entre el tipo de relaciones que existe entre varones y mujeres en una comunidad y tiempo determinados.

Roles de Género y división sexual del trabajo

acio

Las personas aprenden a ser "varones" o "mujeres" a partir de los procesos de socialización desarrollados a través de las distintas instituciones e instancias de nuestra sociedad, entre ellas, la familia, la escuela, la religión, los medios de difusión social, los partidos políticos, el mercado de trabajo, la educación.

Los roles de género, son las funciones que el grupo social asigna a varones y mujeres, y las  expectativas sobre las formas de ser, sentir y actuar que recaen sobre  unos y otras, en las esferas reproductivas, productivas, comunitaria y política. 

Esta asignación diferenciada de roles o papeles sociales configura la división sexual del trabajo y está en la base de la desigualdad social entre varones y mujeres.

Se entiende por división sexual del trabajo a la diferenciación que hace un grupo social y cultural sobre las actividades que "deben realizar las mujeres" y las que "deben realizar los varones".

Por ej., tradicionalmente, a las mujeres se les asignaban tareas relacionadas con el hogar o espacio doméstico (lavar, planchar, cocinar, cuidar hijos e hijas, etc.) mientras que, los trabajos asignados a los varones estaban más claramente vinculados con el ámbito productivo y público (abogados, albañiles, ingenieros, plomeros, etc). 

Esto es producto de la visión androcentista que prevalece en nuestro tipo de sociedad, entendida como aquella “visión del mundo y de las relaciones sociales centrada en el punto de vista masculino”. Es, pues, una manera de ver y entender la realidad social, que toma al varón y a lo masculino como referencia universal, como centro y medida de todas las cosas. 

La visión androcéntrica ha sido la única forma de enfocar la realidad hasta hace pocas décadas, y aún hoy continúa imponiéndose a pesar de los avances igualitarios en legislación, en creencias, en costumbres y del cambio social protagonizado por las mujeres, y se puede apreciar en diversos ámbitos:

En el ámbito laboral, se puede apreciar un trato desigual basado en la condición de mujer y en los caracteres de género que se le atribuyen. Esta discriminación produce una  división sexual del trabajo, una asignación de roles diferentes a mujeres y varones, segregación ocupacional y subvaloración de capacidades de las mujeres. Aquellas destrezas de las mujeres que son consideradas “naturales”, no son valoradas para el mercado de trabajo. 

Las mujeres tienen dificultades para el acceso y permanencia en el mercado de trabajo, en la formación profesional (antes y durante el desarrollo de la ocupación), para el ascenso o promoción, tienen menores remuneraciones, se plantea frecuentemente dificultades referidas a  salud y seguridad en el trabajo (acoso sexual y/o acoso moral, tareas monótonas y repetitivas que provocan lesiones y/o estrés, depresión, etc.) 

En promedio, las mujeres perciben salarios el 50% más bajos que los varones, independientemente de la edad y para igual tarea. Las  mujeres sin instrucción perciben, en promedio, el 44% de lo que perciben los varones en igual condición. Mientras que, las mujeres con nivel de instrucción universitario o técnico superior reciben, en promedio, el 70% de lo que los hombres reciben con este nivel. (ver fuente con compas de OL????)

En el ámbito familiar, se presentan dificultades en cuanto al rol que se les asigna muy vinculado al cuidado de las personas dependientes, donde no se comparten responsabilidades familiares, lo que redunda en la dificultad para armonizar vida laboral y vida  familiar. 

En el ámbito de la educación, se aprecia que el sistema escolar reproduce la realidad social y se da la ausencia del enfoque de género en los programas curriculares, a todos los niveles, así como también la ausencia de perspectiva de género en la formación y la práctica docente. 

En la actividad  sindical, se da una escasa representación femenina en órganos directivos, no se aplica la cuota sindical (aprobada por Congreso del PIT-CNT), se da una escasa representación de mujeres en los Consejos de Salarios, no se plantean las medidas necesarias en cuanto a la equidad de género en la negociación colectiva.

En  las  relaciones  sociales, se dan hechos de violencia callejera contra la mujer, se subestiman las opiniones de las mujeres en los ámbitos compartidos con los hombres, se percibe sexismo en la publicidad y en los medios de comunicación, se dan hechos frecuentes de violencia doméstica.

La doble y triple jornada. En nuestras sociedades, las mujeres tienen una extensa jornada de trabajo, remunerado y no remunerado. Esta es la doble jornada. Sin embargo, algunas mujeres participan, además, en actividades comunitarias de diversa índole, lo que configura la triple jornada. Por lo que, la  sobrecarga de trabajo es el común denominador para mujeres de distintos contextos geográfico.

Desigualdades entrecruzadas

El género se entrecruza con otros factores de jerarquización y diferenciación presentes en la sociedad: raza/etnia, clase social, ingreso o renta, educación, condición rural o urbana, edad/generacional, etc. Por ello, las modificaciones e intervenciones en materia de género movilizan reacciones y encuentran limitaciones en los otros factores de inequidad y viceversa.

Hacia la democratización de los roles

Una perspectiva que tiende a la democratización de los roles, promueve que tanto  hombres y mujeres cuentan con las capacidades y habilidades para realizar las mismas tareas y actividades. Las competencias no se diferencian según el sexo sino que, más bien, las competencias atribuidas a uno u otro sexo responden a concepciones sociales. 

Para ello es importante conocer, diferenciar y valorar los trabajos productivos y reproductivos, reconociendo y promoviendo aquellas medidas que benefician a las mujeres en el proceso de incorporación a la sociedad toda desde una perspectiva de igualdad de oportunidades.

El avance hacia una sociedad mas justa e igualitaria depende de abandonar estos estereotipos de género y la división sexual del trabajo, y de una valoración diferente de "lo masculino" y "lo femenino".  Asi como de la satisfacción de necesidades practicas e intereses estratégicos de todas las personas y del acceso y control de recursos, y toma de decisiones y autonomía" que no es igual para varones y mujeres.

Los sistemas de género están fuertemente arraigados y legitimados en el imaginario colectivo de nuestra sociedad, y se reproducen, en la familia, la escuela, los medios masivos, las instituciones educativas y el mundo del trabajo remunerado. En el mercado de trabajo estos atributos cristalizan en ocupaciones “típicas femeninas" y "típicamente masculinas” que luego dan paso a diferentes tipos de discriminación. ne

Igualdad y Equidad de Género

La igualdad de derechos -consagrada por el Artic. 8 de nuestra Constitución-  no ha garantizado la igualdad de hecho, real y no se ha eliminado el sexismo, el racismo, la xenofobia, la homofobia,  la transfobia,  ni otras formas de discriminación.

La equidad es un concepto instrumental, significa trato justo para cada persona de acuerdo a los diferentes puntos de partida para asegurar pasar de la igualdad formal a Igualdad  real. Así, la equidad es un medio para la igualdad.  Parte de la necesidad de reconocer y valorar las diferencias entre varones y mujeres, otorgándoles igualdad de oportunidades a cada uno/a para el desarrollo de sus potencialidades, habilidades y destrezas. 

Lograr la equidad entre varones y mujeres tiene que ver con los siguientes aspectos:

· respeto mutuo.

· iguales beneficios para varones y mujeres en distintos ámbitos y, por lo tanto, iguales resultados.

· reparar en las diferencias (género, etnia, edad, creencias, etc.) debe permitir prestar atención a las necesidades de cada persona. 

· las diferencias no deben dar lugar a desigualdades.

· la igualdad de oportunidades y condiciones permitirá que cada persona, desarrolle sus capacidades y potencialidades y pueda optar desde esas experiencias.

· generar en todos los ámbitos relaciones entre varones y mujeres y entre pares que no se basen en estereotipos ni generen discriminaciones.

Se trata de reflexionar sobre los roles y estereotipos de una manera crítica y creativa, y analizar sus consecuencias para varones y mujeres en su vida actual y futura.

Desde esta perspectiva, la equidad es la búsqueda de la igualdad de género, lo que implica que varones y mujeres son equivalentes de igual manera. 

Sin embargo, es de tener en cuenta que la igualdad de oportunidades es necesaria pero no suficiente para reparar los desbalances entre varones y mujeres. Buscar compensar desigualdad en el punto de partida. Lo que se busca es la igualdad de resultados y la garantía de ejercicio igualitario de los derechos pese a las diferencias. 


Transversalización, focalización, interseccionalidad

La  Transversalización, refiere al proceso de valorar las implicancias que tiene cualquier acción que se planifique para varones y mujeres y, a su interior para los diferentes colectivos en los que se entrecruzan otras variables generadoras de inequidad  (raza, etnia, nivel educativo,  condición rural y urbana, etc.). 

Por su parte, la Focalización (o medidas positivas) tiene como objetivo abordar tanto las desigualdades en el punto de partida como las especificidades de los diferentes colectivos y grupos afectados por diversas formas de discriminación o que se encuentran vivienciando algún tipo de vulnerabilidad.  

Las medidas o acciones positivas en favor de las mujeres, pueden ser: 

· Medidas correctivas, como la fijación de metas para la participación de las mujeres. Por ejemplo diferentes instituciones han dispuesto que se incremente paulatinamente la participación de mujeres en su oferta.

· Medidas de promoción, destinadas a dar a las mujeres mayores oportunidades de educación, formación profesional y empleo en sectores no tradicionales. Por ejemplo lograr incentivos como material a las mujeres que ingresen a cursos de capacitación en electricidad; considerando que de esta manera se ampliará la cobertura de las mujeres en carreras o profesiones consideradas masculinas.

En este sentido, la Interseccionalidad es una estrategia que permite trabajar las múltiples discriminaciones que puede sufrir una persona o colectivo, de forma integrada, ayudándonos a comprender la forma en que diferentes conjuntos de identidades influyen sobre el acceso que ciertos colectivos pueden tener en el ejercicio de derechos y acceso a  oportunidades. 

Parte de la premisa de que las personas pertenecen a varias comunidades o colectivos al mismo tiempo por lo que pueden experimentar diferentes tipos de discriminaciones al mismo tiempo o, discriminaciones y privilegios simultáneamente. El análisis interseccional tiene como objetivo revelar las variadas identidades, exponer los diferentes tipos de discriminación y desventaja que se dan como consecuencia de la combinación de identidades.

El análisis interseccional permite visualizar cómo convergen distintos tipos de discriminación. Es una metodología que ayuda a entender el tipo y magnitud del impacto de esta convergencia en situaciones de acceso a oportunidades y ejercicio de derechos y a ver cómo las políticas, las leyes, los programas y los, servicios inciden sobre la vida cotidiana de las personas.  Por ejemplo, muchas mujeres vinculadas al Trabajo Doméstico son objeto de agresión y de abuso (sexual o laboral) por parte de sus empleadores. La situación de vulnerabilidad de las mujeres trabajadoras domésticas suele ser producto de la intersección de varias de sus identidades (mujer, pobre, afrodescendiente, ciudadana extranjera), reforzada y perpetuada por la intersección de determinadas políticas y programas (políticas de empleo, leyes de ciudadanía, refugios para mujeres abusadas, etc.)  que no necesariamente responden a reforzar identidades específicas de las trabajadoras domésticas.

 Medidas Afirmativas tomadas por Uruguay

En el año 1981, el Estado uruguayo ratificó la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación sobre la Mujer (CEDAW). 

En la CEDAW, los Estados partes  convienen en“adoptar medidas especiales de carácter temporal encaminadas a acelerar la igualdad de facto entre hombres y mujeres en los distintos ámbitos, formación, empleo, participación política, educación, cultural, etc.” (falta citar fuente - ver con Estrella)

A su vez, en el año 2007, Uruguay aprueba la Ley 18.104 de Igualdad de Derechos y Oportunidades. 

Es a partir de la implementación de estas medidas afirmatvas que el Estado uruguayo está obligado a promover la transversalización de género en todas las políticas públicas.

Estas medidas, se caracterizan por ser medidas compensatorias, ya que buscan corregir determinadas situaciones de desigualdad de género. Pueden tener distintas formas pero, en resumen, ofrecen un trato preferencial a grupos excluidos para corregir situaciones estructurales de desventaja. 

Recomendaciones para el trabajo con los usuarios de los servicios del CePE: personas y empresas:

· En forma general, evitar el uso de lenguaje sexista y androcéntrico, tanto en el verbal como en  imágenes. Evitar el uso del masculino falsamente genérico, usando lenguaje inclusivo e intentar un uso equilibrado de mujeres y hombres en imágenes y representaciones icónicas. Revisar materiales, manuales, carteleras de información, sitios web, etc.

· Visibilizar y valorizar el protagonismo de las mujeres. 

· Para las instancias de Taller, evitar la masculinización de los referentes. Es conveniente que existan paridad en el número de Orientadores varones como mujeres. La situación ideal es la pareja en la Co–coordinación de estos espacios (tanto sea en el área de la Orientación como de la Intermediación Laboral). 

· También para las instancias de Taller, es recomendable armar grupos con una conformación de 50 % varones y 50 % mujeres.

· Tener en cuenta el curriculo oculto en el desarrollo de los procesos, revisando y evaluando constantemente la práctica. Al ser una pareja de Co-coordinación esto se facilita propiciando espacios de autoevaluación y evaluación cruzada con el/la compañero/a Orientador/a, que nos permita avanzar hacia la mejora continua del desempeño profesional en cualquiera de las áreas. 

· Tanto en las instancias individuales (Entrevistas) como grupales (Talleres), problematizar los estereotipos o marcas de género que se visualicen (tanto en forma explicita o implicita). Es decir: poner  en consideración de la reflexión del grupo ante cada dinámica o tema, las diferencias que se dan entre varones y mujeres en dicha temática

· Analizar roles asignados, problematizar tareas de las que se hacen cargo en la vida cotidiana, como enfrentan y conciben el trabajo, para qué y en qué quieren trabajar, los apoyos familiares y del entorno que necesitan y que reciben, cómo influyen los estereotipos de género en todo esto, tanto para mujeres como para varones.

· Realizar acciones de discriminación positiva, es decir acciones afirmativas que operen como mecanismos de compensación de las desigualdades. Por ej.: .(estrella, nos tiras un pique???)..........

· Facilitar el acceso a los servicios de cuidado de hijos e hijas, para que las mujeres madres puedan concurrir a las actividades propuestas por el CePE (entrevistas, Talleres, instancias de formación, etc.) o que le permitan integrarse al mercado de trabajo. 

· Facilitarles el acceso a contenidos relacionados con la igualdad de género.

· Negociar con el/la empleador/a los Perfiles de Cargo, analizando conjuntame con ellos las ventajas de contratación de una mujer en vez de un varón, problematizando las razones de preferencia de un varon en vez de una mujer.

· Tener siempre presente que tener “igualdad de oportunidades” es que tanto mujeres como hombres realizarse intelectual, física y emocionalmente desarrollando sus capacidades e intereses.
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